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Sale todos los dias, oceplo los Lunes.—Se suscribe en Murcia, en la libreria de Caries Palacios á 6 rs, cada mes y 8 fuera franco 
aporte.—Los anuncios se insertarán á medio real por línea. 

¡QUE PELIGRO! 

Yo nací de una familia lionesta y bas^ 
ânte acomodada, que nada omitió para 

''̂ i educación. Á los 2o años, hallán
dome hijo único, cuidaron de darme uu 
establecimiento. El marqués de... ami-
§0 de mi padre, tenia una hija precio-i 

â Ho le desagradé, y pude conseguir 
^1 mano. Dieí aSos después perdí e s 
ta amable compañera dotada de las cua
lidades mas bellas. Quedáronme un h i -
je y una hija de muy corta edad, los 
lue encargué al cuidado de un ayuda 

cámara que me servia desde mi tier^ 
â edad. Este hombre continuamente me 

íaba quejas de mis hijos; y como ha-
^'a tomado mucho imperio sobre mí, 
ê temía, y me afligía lo que contaba, 

^'lo de mis amigos del colegio, que se 
dallaba conmigo en el campo, ecsami-

conducta de mis hijos y la del 

F O L L E T I I V . 
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Constant Gneroult. 

(Conlmuacion.) 

yed, señora, la causa que ifle impide 
*alir de Paris; si dejo á Alberic solo ¿qué 
*eria de él? Abandonarlo cuando conozco 
'̂̂ e le soy tan necesario mo parece una 
"̂famia, y solo de pensarlo me ruborizo 

^•"»0 si fuese un criminah 
^Señor Pablo Fabri, dijo la de Capmas 

voz conmovida, tenéis un corazón no-
ê; mi alma os habia comprendido. I alar-

ayüda dé cámara. Sabiendo procura

do en vano que yo sospechase de e s 

te último, hizo que observase que la 

educación de mis hijos no efá la me

jor, y habiéndome determinado á que 

pusiese mi bija en un convento y á 

mí hijo de pupilo en una casa militar, 

le supliqué que velase sobre ambos ̂  

Esta disposición no dejó de agradar 

al ayuda de cámara, pues de este mo^ 

do tenia mas libertad. Wi amigo me e s 

cribía las Cartas mas satisfactorias sobré 

mis hijos; Comüniquélas á este criado, 

quien quedó poco satisfecho de ellas, y 

observé que le gustaba inüchó hablar

me de uno de mis primos, y en espe

cial de sus hijos, de quienes hacia el 

mayor elogio. 

Después de dos años de ausencia de la 

casa de sus padres me suplicaron mis hi

jos les permitiese pasar ámi casa de cam

po el tiempo de vacaciones. Consentí 

en ello, y les acompañó mi amigo de 

colegio. Advertí que habían adelantado 

gó su mano al artista, el que la besó con 
trasporte. . 

—Tomad también la mía, dijo [sonrien
do su joven hermana. T Pablo eslampó otro 
beso en aquella mano de niña. 

—jamás serás razonable, Betty, obser--
vó la viuda. 

—Bien se me puedo dispensar cuando 
mi hermana es mucho meóos razonable que 
lo que conviene á su edad, contestó Belty, 
eSo Seria demasiada sabiduría en una mis
ma familia. 

-Yaya, mi pobre Belty, conserva por 
mucho tiempo lu genio vivo y lu habitual 
alegria, es el mejor voto que puedo hacer 
por lu felicidad. 

—Todo eso es escusado, pues te prome
to poner de mi parte cuánto me sea dable 

mucho en sü instrucción, y que se ha
bían hecho grandecitos. Al verlos no pu
de menos de derramar lágrimas de ter
nura, las que procuraron enjugarme, 
dándome señales dc su tierna inclina-' 
cion hacia mí. 

Libre de loda desconfianza dejaba mu-" 

chas veces la llave en la puerta de un 

aposento en que habia puesto dos ta^ 

legos de 400,800 rs. en. presencia de 

mis hijos y del ayuda de cámara. Ha

biendo necesitado de algún dinero po

cos dias después, quedé atónito al ver 

que me faltaba un talego. Preguntéá mi 

criado sobre el robo y no acertaba á res

ponderme porque temía afligirme sí me 

hablaba; pero en fin habiéndole manda

do que se esplicase, me dijo que ha

bia visto desde sü cuarto á mis hijos 

enterrar el talego en el parque en un 

lugar que me señaló. Muchas circuns

tancias me confirmaron lo que me dijo 

y lloraba el gusto de gastar que se ha

bia inspirado á mis hijos; gusto funes-

paia que asi sea. 
—Me ateugo á lo que tú quieras, di-* 

jo riendo la da Capmas. 
—En todo caso, replicó Betty, aun qua 

soy una atolondrada es lo bástanle un be
so de mi querida hermana para hacerme ra
zonable. 

Y dirigiéndose á su hermana la estrochó 
enlre sus brazos con tanta efusión y ternu
ra, que esta se conmovió hasta derramar 
lágrimas. 

—Vamos, dijo la señora de Capmas disi
mulando su emoción bajo una sonrisa da 
cariño, siempre serás una niña, siéntale á 
mi lado. 

Betly volvió á abrazar á su hermana y se 
sentó. 

—Señor Fabri, dijo la viuda al artista, 


